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Los primeros contactos

enínsula Mitre, la porción orien-
tal de Tierra del Fuego, es en la 
actualidad uno de los lugares 
más inhóspitos de la Argentina. 
No existen caminos, no posee 
establecimientos permanen-
tes, ni población estable. Sus 
persistentes lluvias, fuertes vien-
tos y los fantasmales restos de 
naufragios en sus playas han 
contribuido a la construcción 

de un imaginario en el cual la 
noción de lejanía, desolación y 
dificultades para su acceso son 
su carta de presentación.

Sin embargo, esto no siem-
pre fue así. El 23 de enero de 
1619, la expedición de los her-
manos Nodal arribó a la Bahía 
Buen Suceso en busca de agua 
dulce y leña. Durante los tres 
días que permanecieron en 
esta bahía encontraron nativos 
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con bonetes de plumas, arcos 
y flechas y hasta un grupo de 
unas treinta personas que atra-
vesaba la bahía. Este fue el 
primero de varios encuentros 
entre europeos y los habitantes 
originarios del oriente fuegui-
no. Durante los siglos XVIII y XIX 
se sucedieron escenas simila-
res: los náufragos del Purísima 
Concepción en Caleta Falsa, 
en 1764; la expedición de Ja-
mes Cook en 1769 y Darwin en 
1832, ambos en Buen Suceso, 
entre otros. Lamentablemente 
los contactos directos en Pe-
nínsula Mitre no se repitieron 
asiduamente en el tiempo y el 
establecimiento definitivo de 
los blancos con sus estancias 
ganaderas y misiones religiosas 
trasformó de manera vertigino-
sa e irreversible a las culturas 
originarias.

Historia de las 
investigaciones 
antropológicas

Hacia fines del siglo XIX y 
principios del XX, etnógrafos 
como Martin Gusinde releva-
ron valiosa información sobre 
la forma de vida y creencias 
de los Haush o Manekenk, el 
más enigmático de los grupos 
étnicos fueguinos. Fueron des-
criptos como emparentados 
con los Selk’nam, aunque con 
una dependencia mayor de los 
recursos marítimos, muy abun-
dantes en las extensas playas 
y bahías de Península Mitre; 
o bien como una etnia que 
conjugaban características 
Selk’nam y Yamana. Otros los 
consideraron como una etnia 
independiente, últimos repre-

Mapa de ubicación, Península Mitre y localidades mencionadas
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sentantes de una hipotética 
“primera oleada” migratoria a 
Tierra del Fuego, posteriormen-
te relegados a estas inhóspitas 
tierras por poblaciones con 
tecnologías más efectivas y 
más agresivos.

¿Qué hay de cierto en es-
tas explicaciones sobre sus orí-
genes? Tal vez muy poco. El 
conocimiento sobre su historia 
es aún escaso, sin embargo, 
a medida que avanzan las in-
vestigaciones, encontramos un 
panorama mucho más com-
plejo del que era posible prever 
años atrás.

Los trabajos arqueológicos 
en esta región se desarrollaron 
en forma discontinua desde la 
década del 70. Los primeros in-
formes se remontan a los traba-
jos pioneros de Anne Chapman, 
quien recorrió a pie y a caballo 
la península, reportando la exis-
tencia de yacimientos a lo lar-

go de toda su extensión. Poste-
riormente, entre 1984 y 1989, el 
Museo del Fin del Mundo puso 
en marcha un proyecto inter-
disciplinario que reunió investi-
gadores de diferentes ámbitos 
como la geología, ecología, 
geografía y arqueología. Espe-
cíficamente, en la costa sur, los 
trabajos dirigidos por Hernán Vi-
dal reportaron la existencia de 
numerosos sitios, en algunos de 
los cuales se efectuaron exca-
vaciones; la gran mayoría de 
ellos en la Bahía Valentín. Estas 
investigaciones aportaron los 
primeros fechados radiocarbó-
nicos de la región descubrien-
do una ocupación de casi 6000 
años de antigüedad. Paralela-
mente, los trabajos en la costa 
norte, dirigidos por José Luis La-
nata, también aportaban nue-
vas y numerosas localizaciones, 
fechados y gran cantidad de 
información. Lamentablemen-

te, por diversas razones estos 
trabajos se vieron discontinua-
dos por años. 

Campamento Haush avis-

tado por la expedición de 

James Cook, según gra-

bado de la época.
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Investigaciones 
actuales

Pasaron 20 años para que 
la Península Mitre vuelva a ser 
visitada por arqueólogos, nue-
vamente con el apoyo del Mu-
seo del Fin del Mundo y la parti-
cipación de investigadores del 
CADIC. Estas investigaciones 
se concentraron en el litoral sur 
de Península Mitre e implicaron 
campañas de exploración y 
excavación en Bahía Valentín, 
Bahía Buen Suceso y caletas 
cercanas.  

Las nuevas investigaciones 
fueron guiadas por preguntas 
como: ¿Desde cuándo está 
ocupada la región? ¿Las ocu-
paciones fueron continuas? 
¿Qué modo de vida tuvieron 
sus ocupantes? ¿En qué recur-
sos estaba basada su subsis-
tencia? ¿Con qué instrumental 
desarrollaban sus actividades? 

Tareas de excavación 
del Sitio 11 de Bahía 

Valentín en diciembre 
de 2006

En función de las caracterís-
ticas y la cronología de los sitios 
arqueológicos estudiados es 
posible segmentar la historia de 
las ocupaciones humanas en 
tres momentos:

Primeros Pobladores: la infor-
mación de estas ocupaciones 
proviene de un solo sitio: BVS11, 
donde se fecharon ocupacio-
nes entre los 5900 y los 4300 

Tareas de excavación del Sitio 11 de Bahía Valentín en diciembre de 2006
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años AP. Esta cronología se 
corresponde con las primeras 
ocupaciones registradas para 
cazadores-recolectores con 
movilidad marítima en la región 
del canal Beagle y las herra-
mientas encontradas en dichos 
sitios arqueológicos son muy 
similares a las registradas en el 
canal. Esto podría significar que 
aquellos habitantes de Penín-
sula Mitre estaban relaciona-
dos con las poblaciones de los 
canales e islas al sur de la Isla 
Grande de Tierra del Fuego. Po-
siblemente así lo fuera, aunque 
todavía es necesario hallar más 
indicios de estas ocupaciones 
en Península Mitre o en áreas 
intermedias. 

¿Hay Alguien ahí?: entre 
4300 y 2500 años AP no se de-
tectaron ocupaciones huma-
nas en el área. No sabemos si 

esto se debe a un abandono 
de la zona o sencillamente que 
aún no se han localizado con-
textos correspondientes a estas 
fechas, aunque todo parece-
ría indicar que la región habría 
sido abandonada o, al menos, 
ocupada con mucha menos 
frecuencia.  

Tiempos recientes: el pano-
rama cambia radicalmente 
hace dos milenios. En ese mo-
mento, la evidencia comienza 
a multiplicarse: se registraron 
sitios en Bahía Valentín, Buen 
Suceso, Caleta Herradura y San 
Mauricio, así como en diversas 
localidades de la costa norte. 
Las características de los instru-
mentos y las frecuencias de los 
recursos presentes es variable, 
lo que indica diversas estrate-
gias de explotación del am-
biente, aunque siempre man-

Vista de la excavación del Sitio 42 de Bahía Valentín.

Tecnología 
cazadora-recolectora

Estos cazadores recolectores 
consumían recursos marinos 
y terrestres. Esto se despren-
de del hallazgo de restos de 
animales como guanacos, lo-
bos marinos, aves (terrestres 
y marinas), peces y moluscos. 
La forma de cazar y recolectar 
dependía en gran parte de sus 
instrumentos, del conocimien-
to del ambiente y sus recursos. 
Los instrumentos eran confec-
cionados con piedras, huesos, 
cueros, madera, entre otras 
materias primas. En los sitios 
arqueológicos se conservan los 
instrumentos de piedra y hue-
so, los restantes normalmente 
no resisten al paso del tiem-
po. Los mismos presentan una 
gran diversidad de formas con 
el fin de cumplir diferentes fun-
ciones, por ejemplo: capturar 
recursos animales (puntas de 
armas), procesar cueros o ma-
dera (raspadores), despostar 
las presas capturadas (raede-
ras), entre muchas otras. 
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teniendo a un modo de vida 
cazador-recolector.

Las herramientas óseas y líti-
cas halladas muestran variantes 
a través del tiempo que deben 
haber modificado las técnicas 
de caza de las presas explota-
das. Entre las más llamativas, 
se observaron cambios en la 
forma de las puntas de arpón. 
En las ocupaciones antiguas se 
encuentran representadas dos 
variantes: puntas multidenta-
das y monodentadas (en estas 
últimas la base es en forma de 
cruz), mientras que en los arpo-
nes más recientes las bases se 
expanden hacia un lado en 
forma de espaldón. A su vez, 

también en tiempos recientes, 
se registraron puntas lisas (sin 
diente), las cuales fueron inter-
pretadas como el resultado del 
reciclaje de la variante mono-
dentada.

Por su parte, la forma de las 
herramientas líticas se mantie-
ne relativamente estable, aun-
que en los conjuntos con eda-
des posteriores a los 1500 años 
AP se registran con frecuencia 
puntas de proyectil de distintos 
tamaños, entre ellas algunas 
tan pequeñas como las utiliza-
das para confeccionar flechas.

Por último, con la llegada 
de los europeos a la costa de 
Tierra del Fuego, se observan 
artefactos realizados con ma-

Perfil del Sitio 11 de Bahía Valentín.

Excavaciones en 
Bahía Valentín

Bahía Valentín Sitio 42 (BVS42)
Se ubica a poco más de un kiló-
metro y medio de la costa; se 
emplaza en el área medanosa 
central de bahía Valentín, cer-
cano a un abra que comunica la 
bahía con el sistema de valles 
del interior de la península. En 
él se han hallado abundantes 
restos de guanacos y una can-
tidad importante de puntas de 
arma líticas. La depositación 
de estos materiales tuvo lugar 
1000 años atrás.

Bahía Valentín Sitio 11 (BVS11)
En este sitio se detectaron ocu-
paciones desde 5900 años AP 
que corresponden a los fecha-
dos más antiguos de Península 
Mitre. En cuanto a la fauna en-
contrada en el sitio predomi-
nan los restos de recursos de 
ambientes marinos, con huesos 
de pinnípedos, aves, cetáceos y 
peces; aunque también se ha-
llaron huesos de guanacos. 
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terias primas traídas del viejo 
continente, como por ejemplo,  
puntas de flecha confecciona-
das en vidrio. 

En síntesis, la historia de los 
grupos humanos que ocuparon 
la Península Mitre se remonta a 
6000 años atrás. Sabemos que si 
bien siempre tuvieron un modo 
de vida cazador-recolector, la 
importancia de los distintos re-
cursos, como guanacos, lobos 
marinos, aves o moluscos fue 
variable en distintos momentos 
y espacios. Incluso existen mo-
mentos en los cuales las pobla-
ciones parecerían haber aban-
donado o bien ocupado muy 
esporádicamente esta región. 
Este panorama nos brinda una 

imagen mucho más comple-
ja que la descripta en tiempos 
etnográficos. Hoy sabemos que 
no podemos extender miles de 
años atrás las características de 
los Haush históricos. Sabemos 
que en la historia de las pobla-
ciones humanas lo único per-
manente es el cambio y, por lo 
tanto, asumir que estas pobla-
ciones nunca cambiaron sería 
negarles una de sus propieda-
des más humanas: el poder de 
transformar su propia cultura. 
Por nuestra parte, también es-
tamos seguros que Península 
Mitre apenas nos ha mostrado 
una pequeñísima porción de 
los misterios que esconde bajo 
el suelo. 

Glosario

Sitio arqueológico: lugar o área donde se preserva evidencia material de actividades humanas. Las 
características de estos lugares pueden ser muy variables, dependiendo del periodo, cultura o 
actividades que estén representadas en él.

Etnia: conjunto de personas que comparten rasgos culturales, lengua, religión, vestimenta, tipo de 
alimentación, una historia y comúnmente un territorio.

Etnografía: estudio directo de personas o grupos, utilizando la observación participante o las entre-
vistas para conocer su comportamiento social. 

Arqueología: ciencia que estudia las sociedades antiguas a través de los restos materiales.
Fechado radiocarbónico: es el método de datación más usado por los arqueólogos. Se basa en el 

conocimiento de la desintegración o vida media, del carbono 14 (C14), que permite calcular la 
antigüedad de muerte de un organismo midiendo la cantidad de radiocarbono que se conserva 
en una muestra.
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